



      [image: cover]




 	

	    

            



			 


				

			



			Dedico este libro a mi familia, chiflada pero  




			adorable, por hacerme reír en todo momento,  




			aunque quiera llorar. Os quiero más  




			de lo que imagináis 




			



			 




			Y también a las amables y atentas damas  




			de Kentucky Romance Writers. Puede que Dios  




			me dotara del talento para escribir, pero vosotras me  




			habéis enseñado todo lo necesario para emplearlo con 




			éxito. Gracias por los ánimos y el apoyo.  




			No estaría aquí de no ser por vosotras 


			

		




			

	    


	 	

	    

            



			 




			Prólogo 




			



			 




			Londres, 1819 




			



			 




			—¡Maldita cría! 




			Tristan Knight, quinto conde de Ellington, se mesó los cabellos mientras iba arriba y abajo por delante de la chimenea, con paso agitado. 




			—¡Te juro, Archer, que si no puedo controlar las travesuras de Emily, pronto seré el candidato perfecto al manicomio! —añadió. 




			De pie fuera del círculo de luz que proyectaba el fuego, el anciano mayordomo movió la cabeza, los cansados ojos azules rebosantes de preocupación. 




			—Aún es joven, señor, y no ha tenido a nadie que la guiara en los últimos años. Me temo que su padre la dejaba campar bastante a sus anchas. 




			—Soy consciente de lo que hacía mi padre. —Tristan se detuvo de golpe, y se volvió hacia su sirviente con los brazos en jarras—. Su ambivalencia y negligencia no sirvieron más que para armar un maldito embrollo que ahora me toca a mí desenredar. 




			Al darse cuenta de que no había mucho más que decir, Archer guardó silencio. 




			Tristan frunció el cejo mientras su mirada recorría el estudio, contemplando su estilo puramente masculino. Nada parecía haber cambiado mucho en los ocho años que había estado fuera, al menos a primer golpe de vista. El mobiliario de caoba maciza, impresionante y magnífico, la inmensa colección de libros que se alineaban en las estanterías, seguían siendo igual de intimidatorios. Sólo un ojo extremadamente perspicaz habría reparado en los bordes un tanto deshilachados de la alfombra estilo Axminster, o en el tono desvaído de los pesados cortinajes de brocado que colgaban de las ventanas. 




			—Su señoría no volvió a ser el mismo después de la muerte de su madre —dijo Archer al final, cambiando el peso de su enjuto cuerpo de un pie al otro—. Me temo que se pasaba la mayoría de las noches en su club y en los salones de juego, y cuando volvía a casa, normalmente lo hacía un poquito demasiado… ebrio como para ocuparse de los asuntos domésticos. 




			La mención de la condesa hizo que a Tristan se le encogiera el corazón. Con un suave suspiro, se dejó caer en un sillón que había cerca del hogar y se llevó las manos a las sienes. 




			—Lo sé. Y te pido disculpas por haberte gritado, Archer. Tú no tienes la culpa. Me temo que me he dejado llevar por mi temperamento. Una vez más. 




			—Lo comprendo, señor. Lady Emily puede ser una joven muy difícil. 




			Aquello era quedarse corto. 




			—¿Cuántas institutrices van ya? ¿Tres? ¿Cuatro? 




			—La última vez que las conté íbamos por la quinta, creo. 




			¡Cinco en menos de cuatro meses! Por todos los santos, ¿es que su hermana tenía la intención de probar con todas las institutrices de Londres? 




			—Para ser justos —aventuró Archer—, el incidente con la señora Eversley no fue enteramente culpa de lady Emily. Con la luz adecuada, la vinagrera se parecía muchísimo al frasco de reconstituyente de aquella mujer. 




			—Dudo mucho que la señora Eversley estuviera de acuerdo con esa opinión, especialmente después de beberse un trago de vinagre. Y no hay motivo que justifique la miel en los zapatos de la señorita Dalrymple o la culebra de jardín que Emily metió bajo las sábanas de la señora Petersham. Vamos que si la señora Petersham hubiera tenido unos años más, la pobre habría sufrido un ataque de apoplejía. Así y todo, ya bastante histérica se puso. 




			El arrugado rostro del mayordomo enrojeció. 




			—Lady Emily es bastante impetuosa, señor, pero estoy seguro de que, como usted mismo sabe, los últimos meses han sido para ella un período de adaptación. Primero la muerte de su señoría y después su llegada… Bueno, estoy seguro de que lo único que necesita es un poco de tiempo para aceptar los nuevos cambios en su vida. 




			—Le he dado tiempo. Le he dado ya cuatro meses, pero la situación parece empeorar en vez de mejorar, y me estoy quedando sin alternativas, por no hablar de institutrices. La señora Petersham traía excelentes recomendaciones, y por culpa de Emily no duró aquí ni una semana. 




			—Vamos, señor, creo que usted logró la misma hazaña con su último tutor en menos de veinticuatro horas. 




			Tristan no pudo evitar una leve sonrisa al oír las palabras de Archer. Era verdad. En su niñez, su comportamiento había distado mucho del que cabría esperar del hijo y heredero modélico. De hecho, tras cuatro años intentando complacer a un padre imposible de complacer había optado por rebelarse de una manera bastante descarada. 




			Tristan dirigió la mirada hacia el escritorio situado en el rincón más alejado de la sala, y en su mente vio a Sinclair Knight sentado tras él, con su adusta expresión, sermoneándolo sobre lo erróneo de su vida de libertino. Su padre y él nunca habían estado de acuerdo en nada, y en numerosas ocasiones sólo la balsámica presencia de lady Ellington había logrado evitar que llegaran a las manos. 




			Como siempre, pensar en su adorable madre lo llenó de una indescriptible angustia, y su sonrisa se desvaneció al instante. Una serie de imágenes lo asaltaron como exhalaciones. El rostro surcado de cicatrices de un hombre. El reflejo de un cuchillo. La sangre derramada sobre los fríos adoquines del oscuro callejón. 




			Incapaz de afrontar los atormentadores recuerdos, Tristan se obligó a apartarlos de su mente y miró a Archer. 




			—Emily me odia —murmuró en voz alta—, y no puedo culparla. La abandoné, la dejé aquí sola con un hombre que estaba tan hundido en su dolor que ni siquiera podía cuidar de sí mismo, mucho menos de su hija. 




			El mayordomo avanzó penosamente hacia su señor y posó una de sus nudosas manos en su brazo. 




			—Ella no lo odia, señor. Simplemente no está acostumbrada a que alguien se preocupe por ella. 




			Tristan se puso en pie y avanzó hacia las ventanas. Descorrió las cortinas y miró la calle. El sol empezaba a ponerse sobre las lujosas residencias de Berkeley Square y, a excepción de un farolero que hacía su ronda, todo estaba en calma. 




			—Yo me preocupo por Emily, Archer —dijo sin volverse—. Sólo quiero lo mejor para ella, pero no tengo la menor idea de cómo educar a una niña de catorce años. —Tristan bajó la cabeza—. No debería haber estado fuera tanto tiempo. 




			Cerró la mano y apoyó el puño sobre el alféizar de la ventana. No podía negar la verdad contenida en sus palabras. Debería haber vuelto a casa antes, pero la mera idea le resultaba demasiado dolorosa. Y ni en sus peores pesadillas podría haber imaginado que lord Ellington se hundiría en una vida de disolución hasta el punto de abandonar, no sólo los deberes que su título implicaba, sino también sus responsabilidades como padre. 




			—Tiene que ser paciente, señor —dijo Archer, colocándose junto a Tristan—. No puede reparar el daño de ocho años en sólo cuatro meses. Tarde o temprano, lady Emily se dará cuenta de que usted sólo trata de hacer lo mejor para ella. 




			Tristan se aflojó el nudo de la corbata. Acto seguido, comenzó a recorrer arriba y abajo la habitación nuevamente. 




			—Si sólo estuviéramos hablando de mi impaciencia, no habría problema en esperar. Pero hay más motivos de preocupación. Tú y yo sabemos lo que dirá lady Dragón cuando se entere de este nuevo fiasco. 




			Lady Dragón era la hermana de su padre, Ruella Palmer, marquesa de Overton. Severa y adusta como su hermano, se había convertido en una constante fuente de conflicto desde la vuelta de Tristan, pues no se había molestado en ocultar lo mucho que desaprobaba que él fuera el tutor legal de su sobrina. 




			—Con su poder e influencia podría ponerme las cosas extremadamente difíciles si ella y su marido decidieran intentar arrebatarme la custodia. Me ha amenazado muchas veces con hacerlo. —Se volvió hacia su mayordomo—. No puedo perderla, Archer. 




			La sola idea sacudió su alma hasta los cimientos, y su mirada vagó hasta el retrato de Victoria Knight que colgaba sobre la chimenea. Delicada y de cabellos dorados, con el rostro en forma de corazón y expresión serena, su madre tenía los ojos de un color poco común, idéntico a los de él y Emily. De hecho, su hermana guardaba tal parecido con su fallecida madre que a veces Tristan se quedaba atónito. 




			«Lo siento tanto, madre. Te he fallado. Pero no le fallaré a Emily. Te lo juro. ¡No le fallaré!» 




			Inspiró hondo y dirigió de nuevo su atención a Archer. 




			—Supongo que podría enviarla a Knighthaven. La Temporada se acabará dentro de poco, y puede que no le venga mal pasar un tiempo lejos de Londres. 




			—O tal vez de esa manera encuentre nuevos líos en los que meterse. 




			—Bueno, pues algo tengo que hacer, y rápido, antes de que la tía Rue regrese del campo y aparezca por aquí exigiendo saber cómo voy a remediar la situación. —Tristan se encogió de hombros—. Supongo que debería hablar con Emily. ¿Dónde está? 




			—Creo que enfurruñada en su habitación, señor. Pero antes de que vaya a verla, ¿puedo darle un consejo? Cuando hable con ella, yo intentaría no mostrarme muy… adusto. 




			Aquello era más fácil de decir que de hacer. Si bien Tristan había heredado los ojos color violeta de su madre, lo mismo había pasado con la apariencia severa y taciturna, la impresionante altura y la fuerte constitución de su padre. Era prácticamente imposible que no resultara adusto. 




			Atravesó la estancia, pero aún no había llegado a la puerta cuando unos súbitos golpes en la misma rompieron de repente la quietud. 




			Tristan alzó una ceja al tiempo que abría. Al otro lado encontró a la doncella, que lo miraba con expresión agitada. 




			—¿Sí? ¿Qué ha ocurrido, Mary? 




			—¡Es lady Emily, señor! Se… ¡se ha ido! 




			Se quedó petrificado. 




			—¿Cómo que se ha ido? —consiguió decir. 




			—He subido a ver cómo se encontraba y la habitación estaba vacía. Había esto en su almohada. —Con mano temblorosa, la chica le entregó un trozo de papel plegado. 




			Tristan tomó el papel y leyó apresuradamente la nota escrita con letra de mujer. El terror se apoderó de su corazón, que empezó a bombear sangre como un fuelle; sintió cómo sus latidos le golpeaban las sienes cuando se volvió hacia el mayordomo. 




			—¡Dios mío, Archer, Emily se ha fugado! 
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			—«Así, el ángel metió a los niños en sus camitas con un dulce beso de buenas noches y la promesa de que siempre los acompañaría, velando por ellos y protegiéndolos. Pero antes de irse, hizo que la luz de las estrellas entrara por la ventana para guiarlos en sus dulces sueños…» 




			Deirdre Wilks, vizcondesa de Rotherby, cerró el libro y observó al grupo de niños sentados en torno a sus pies. Una leve sonrisa apareció en sus labios al ver sus miradas ensimismadas. Ser la artífice de aquellas expresiones en sus caritas, poderles hacer olvidar, aunque sólo fuera por un momento, las terribles circunstancias en que vivían, siempre le proporcionaba una gran satisfacción personal. 




			—Vaya, milady —dijo uno de ellos, apoyando la pequeña barbilla en una mugrienta mano—. Seguro que esos niños debían de ser muy buenos para que un ángel los metiese en la cama. 




			Deirdre se echó a reír. 




			—Así es, Miles. 




			El pequeño que estaba sentado en su regazo le llamó la atención tirándole suavemente de la manga. Era Benji, de seis años, lo llamaban así porque era el benjamín del grupo, y la miraba con una expresión tan seria en sus ojos castaños que ella sintió que se le encogía el corazón. 




			—¿Y ese ángel siempre se quedó con ellos, milady? —susurró—. ¿Aunque no pudieran verlo? 




			—Claro, Benji. Era su ángel guardián. 




			—¿Y yo tengo un ángel guardián? 




			—Sí, tesoro. Todos los niños tienen uno. 




			Un resoplido despectivo los interrumpió, y un joven de cabello oscuro avanzó hacia el círculo de luz que proyectaba sobre la habitación la única vela encendida. Tenía las comisuras de los labios curvada hacia abajo, lo que le confería un aire chulesco. 




			—No la escuchéis. ¡Los ángeles no existen, y si creéis lo contrario no sois más que una panda de cabezas huecas! 




			El labio inferior de Benji empezó a temblar, y Deirdre lo abrazó con fuerza al tiempo que lanzaba una mirada feroz en dirección a Jack Barlow, uno de los mayores de la banda de ladronzuelos conocida como los Dedos Largos. Jack era un ser solitario y hosco que parecía disfrutar burlándose de los demás chicos. En el año que llevaba ocupándose de la tarea que ella misma se había impuesto de ayudar a los chicos de las calles londinenses, Deirdre había intentado acercarse a él varias veces, pero hasta la fecha no había encontrado más que desprecio en respuesta a todos sus avances. 




			Adoptando su expresión más severa, iba ya a lanzarse a defender su causa con firmeza cuando una tercera voz, cortante como el filo de una navaja, intervino atravesando la oscura estancia. 




			—Cierra el pico, Jack. 




			Éste enrojeció y frunció el cejo. 




			—¡Tú no eres mi jefe y yo puedo decir lo que me venga en gana! Tú no… 




			—He dicho que cierres el pico, y hablo en serio. 




			Una figura se materializó surgiendo de lo más profundo de las sombras. 




			Peter Quick, el líder oficioso de la banda, tenía quince años, uno menos que Jack, pero era delgado como una vara, y lo superaba en altura varios centímetros; sus ojos encerraban una sabiduría y un conocimiento muy superiores a los que les corresponderían por edad. Emanaba una relajada autoridad, algo que el otro chico jamás poseería, y su seguridad en sí mismo y su fuerza habían servido de sostén al grupo en los malos tiempos, lo que le había granjeado la confianza y la lealtad de todos, cosa que disgustaba a Jack visiblemente. 




			Deirdre observó cómo Peter enarcaba las cejas de forma casi arrogante, al tiempo que avanzaba hacia el hosco joven, retándolo a plantear alguna objeción. 




			—¿Algún problema? 




			Por un momento, Jack se quedó donde estaba, considerando qué posibilidades tendría en una pelea cara a cara con Peter, que era más corpulento que él, hasta que, finalmente, se dio la vuelta y atravesó la habitación en dirección a un sillón que había junto a la fría chimenea, y se dejó caer en él, mascullando entre dientes. 




			—¿Existen los ángeles, Peter? —preguntó Benji, con timidez. 




			La expresión de Peter se suavizó mientras revolvía con una mano los rizos del pequeño. 




			—Si lady R lo dice, debe de ser cierto. Ella no nos mentiría, ¿a que no? 




			Benji negó con la cabeza y miró a Deirdre. 




			—¿Es usted un ángel, milady? 




			Ella sonrió con ternura. 




			—No, tesoro. Pero te agradezco el cumplido. 




			—¿Podría leernos el cuento otra vez? —pidió. 




			Sin embargo, antes de que Deirdre pudiera decir nada, Peter retomó la palabra con tono que no admitía discusión. 




			—Ya basta por esta noche, amiguito. Es la hora de dormir para todos vosotros. 




			Un murmullo general se elevó entre los niños que estaban sentados en el suelo. Sin embargo eran buenos chicos, y al cabo de uno o dos minutos ya estaban todos en pie, despidiéndose de Deirdre y dirigiéndose a continuación hacia sus jergones. 




			Benji se detuvo un momento y se quedó mirándola con expresión dubitativa antes de decirle algo al oído. 




			—¿Me puedo quedar con el libro, milady? 




			—Por supuesto. Para eso lo he traído. Pero tienes que prometerme que lo compartirás con los demás. 




			En vez de responder, el niño le echó los brazos al cuello y le dio un húmedo beso en la mejilla. A continuación, se bajó de su regazo y se marchó con el libro. 




			Con la visión enturbiada por las lágrimas, Deirdre lo observó correr tras los otros. Benji era un niñito encantador que merecía mucho más de lo que tenía. Todos lo merecían. 




			Recorrió la habitación con la mirada sin poder evitar un escalofrío al contemplar aquel lugar. La banda de los Dedos Largos había hecho de uno de los muchos edificios abandonados su madriguera, y, aunque era evidente que alguien se había esforzado por mantener el interior lo máximo de limpio y recogido posible, no había manera de ocultar las grietas ni los desconchones de las paredes, o el lamentable estado de los muebles. Desde la calle, al otro lado de las ventanas de guillotina, llegaban los gritos de los tenderos que pregonaban su mercancía, y las voces pendencieras de los clientes habituales de las tiendas de ginebra del barrio y de los burdeles. 




			Ningún niño debería crecer en semejante ambiente de pobreza y necesidad, pensó Deirdre con desesperación. Pero ¿desde cuándo la vida era justa? 




			—¿Se encuentra bien, milady? 




			La voz de Peter la sacó de sus lúgubres pensamientos y se volvió para mirarlo, forzando una sonrisa. 




			—Estoy bien. Es sólo que desearía poder hacer algo más. 




			—Ya ha hecho más que cualquier otra persona. —El chico señaló con el pulgar los sacos de comida y otros productos desparramados sobre una mesa de madera—. Gracias a usted tendremos comida en el estómago toda la semana próxima, y mantas para abrigarnos por la noche. 




			—Entonces, ¿los niños podrán dejar de salir a trabajar durante un tiempo? 




			Peter dejó escapar una suave carcajada al ver la mirada esperanzada de Deirdre. 




			—Estamos servidos. Los bolsillos de Londres no tienen nada que temer de nosotros en los próximos días. Claro que no puedo decir lo mismo de los chicos de Barnaby Flynt. 




			Deirdre se quedó de una pieza. 




			—¿Barnaby Flynt? —susurró con el corazón en la garganta y las manos aferradas a los brazos de la silla—. ¿Barnaby Flynt ha vuelto a Tothill Fields? ¿Estás seguro? 




			—Todo lo seguro que puedo estar sin haberlo visto personalmente. —Peter la observó detenidamente con curiosidad—. Un par de sus compinches agarraron a Davey en el callejón la semana pasada y trataron de birlarle las ganancias del día. Menos mal que pasamos por allí unos cuantos de nosotros y les pateamos el culo. 




			¡Barnaby Flynt! El nombre bastaba para hacer que el pulso de Deirdre se acelerase, y para recordarle el día que tan denodadamente había intentado olvidar. Un día de sangre y muerte. Unos hechos que invadían sus sueños desde hacía ocho años. Posó los dedos en la manga de Peter. 




			—Os suplico que tengáis cuidado con Barnaby Flynt. Puede ser un hombre muy peligroso. 




			—No es necesario que me avise, milady. Conozco de sobra a Flynt y a su banda, pero no pienso hacerme a un lado mientras ellos se apoderan de todo esto. 




			Y eso precisamente era lo que ella temía. Puede que Peter fuera más fuerte que otros chicos de su edad, pero no era más que un niño, y Barnaby Flynt en cambio era un hombre. Uno que no se detendría ante nada con tal de conseguir su objetivo. Que utilizaría el engaño y el robo, e incluso el asesinato. 




			A Deirdre se le heló la sangre en las venas ante la mera idea de que Peter pudiera enfrentarse al malvado líder de aquella banda. 




			—No, Peter, escúchame. Tienes que apartarte de su camino. Y dile a los chicos que si ven a alguno de sus hombres, dejen lo que estén haciendo y desaparezcan lo más rápido posible. ¿Me has oído? 




			Peter apretó la mandíbula con gesto determinado, y Deirdre no pudo contener un gemido interior. Conocía aquella mirada, y sabía que el chico no tenía intenciones de hacerle caso. Debería haberse dado cuenta de que no iba a ser fácil. Peter era tremendamente testarudo, y se picaba ante la más mínima muestra de autoridad, pero no podía culparlo de ello. Gracias a esa actitud, él y los otros chicos habían logrado sobrevivir tanto tiempo en aquel mundo. 




			Vale, de acuerdo, pero no podía dar media vuelta y olvidarse de la presencia de Barnaby Flynt allí. Tendría que comprobar más a menudo que todos los integrantes de los Dedos Largos estaban bien. Y a la más mínima señal de problemas haría lo que estuviera en su mano para asegurarse de que no les pasara nada. 




			Y rezaría para que Flynt no descubriera nunca quién era ella realmente. 




			Deirdre se levantó con un suspiro. 




			—Creo que será mejor que me vaya. Se está haciendo tarde y, si no vuelvo pronto a casa, la señora Godfrey mandará a todo Bow Street en mi búsqueda. 




			La mirada de obstinación de Peter se desvaneció al instante dando paso a otra de preocupación. 




			—¿Quiere que la acompañe, milady? No es bueno andar sola por esta parte de la ciudad. Y menos cuando no se está familiarizado con ella. 




			Deirdre tuvo que reprimir una carcajada. Ella estaba más familiarizada con aquella parte de la ciudad de lo que él imaginaba. 




			—No, pero te lo agradezco mucho, Peter. He traído a Cullen conmigo. No me pasará nada. Me está esperando fuera con el coche. 




			Recogió su capa y atravesó la habitación para ver a Benji por última vez antes de irse. El pequeño se había quedado dormido con su nuevo libro apretado sobre el pecho. Llena de emoción, le pasó una mano por la cabeza y le acarició los rebeldes rizos. Cuánto deseaba poder tomarlo en sus brazos y llevárselo de allí. 




			Miró a Peter. 




			—Cuida bien de él. 




			El joven alzó el mentón, y una luz fervorosa brilló en las profundidades de sus ojos azules. 




			—Lo haré, milady. Siempre lo hago. 




			Deirdre no lo dudaba. Peter era ferozmente protector con todos los chicos, y en especial con Benji. 




			Se volvió y empezó a andar hacia la puerta cuando la súbita y vacilante pregunta de Peter hizo que se detuviera en seco. 




			—¿De verdad cree que todos los niños tienen un ángel guardián, milady? 




			Ella se volvió hacia él, tratando en vano de leer su expresión en la oscuridad. 




			—Sí. Lo creo. 




			—¿Incluso los malos? 




			En ese momento, Peter le pareció tan perdido y solo que Deirdre deseó estrecharlo en un abrazo maternal. ¿Cuántas veces se había preguntado eso mismo ella cuando no era más que una niña? ¿Cuántas veces había pasado la noche en vela en su sucio jergón, en aquel cuchitril que llamaba hogar, preguntándose si Dios podría perdonarla por lo que se veía obligada a hacer para sobrevivir? 




			—Tú no eres malo, Peter. Ninguno de vosotros lo es. 




			Peter respondió levantando las comisuras de los labios con una sonrisa cínica. 




			—Somos carteristas, milady. Robamos para vivir, y nos cuesta creer que Dios envíe a sus ángeles para que vele por gente como nosotros. 




			Sin darle tiempo a buscar una respuesta adecuada, se dio la vuelta y desapareció en las sombras. 




			Peter estaba muy equivocado, pensó Deirdre, mordiéndose el labio mientras lo observaba. Pero ¿cómo explicárselo a un chico de quince años que sólo veía el lado malo de la vida? Antes de que apareciera Nigel y la sacara de las calles, dándole un hogar y una razón para vivir, ella había sentido exactamente lo mismo. El vizconde había sido para ella más que su ángel. Había sido su salvación. 




			Justo en ese momento, Deirdre captó un leve movimiento con el rabillo del ojo, y al levantar la vista se encontró con que Jack Barlow la estaba mirando desde el sillón donde se había sentado, junto al fuego apagado, con una mirada llena de ira y resentimiento. 




			Reprimió un estremecimiento. Había algo en aquel chico que la incomodaba, y no podía evitar pensar que su presencia en la banda terminaría causando problemas a los demás. Deirdre apartó la vista de él y, arrebujándose en su capa, salió al oscuro callejón. 




			Aunque el coche de Deirdre esperaba a la vuelta de la esquina, aguardó el tiempo necesario para asegurarse de que nadie la estaba mirando y, finalmente, echó a andar por la acera. En aquella parte de la ciudad, era mejor asegurarse bien para no tener que lamentarse después. Hizo una señal a su cochero, Cullen, para que no bajara del pescante cuando lo vio hacer ademán de saltar para ir a ayudarla, y ella sola abrió la puerta y se apresuró a meterse dentro. Aún no le había dado tiempo a acomodarse del todo cuando el coche arrancó con una sacudida. 




			Reclinándose contra los cojines, dejó escapar un suspiro y cerró los ojos mientras una oleada de profundo cansancio la invadía. Regresar a Tothill Fields siempre resultaba una experiencia emocionalmente agotadora. Le recordaba la vida que ella había llevado antes de convertirse en lady Rotherby. Cuando no era más que Deirdre O’Shea, hija de uno de los muchos borrachos del lugar. 




			Y una carterista de la banda de Barnaby Flynt. 




			Un escalofrío helado le recorrió la espina dorsal al ver en su mente el rostro del cruel líder de la banda. Con su brillante cabeza calva, unos ojos oscuros y fríos, y la siniestra cicatriz que le surcaba el lado izquierdo del rostro, era la encarnación del mismísimo diablo. Durante ocho largos años, su maligna sombra se había cernido sobre ella haciendo que se despertara dando gritos en mitad de la noche, perseguida por horribles pesadillas relacionadas con el trágico acontecimiento que había cambiado su vida para siempre. 




			Incluso después de todo ese tiempo, recordaba el incidente como si hubiera ocurrido el día anterior. Los gritos de dolor de la hermosa dama mientras ella trataba de alejar a Barnaby y a sus hombres, el charco color carmesí extendiéndose bajo el cuerpo de la mujer sobre los adoquines. Pero lo que más la atormentaba era la imagen del atractivo y destrozado joven sosteniendo la cabeza de la dama con suma ternura contra la suya, sus inusuales ojos color violeta rebosantes de angustia. Algo en él había atraído a Deirdre irremediablemente, y la había conmovido de una manera que no había logrado olvidar. Y ahora, el hombre que había provocado aquella cadena de desafortunados acontecimientos había regresado. 




			Deirdre apretó los puños sobre su regazo mientras reflexionaba sobre lo que podría significar el regreso de Barnaby Flynt. Peter tenía razón en una cosa: aquel hombre no se quedaría satisfecho hasta que consiguiera tajada en las actividades ilegales de Tothill Fields. Juego, prostitución, robo. Además de su propia banda de matones y asesinos, controlaría a los carteristas de la zona con mano de hierro, les exigiría una parte de sus ganancias. Y si no se la daban por las buenas, él se encargaría de arrebatársela por las malas. 




			¡Tenía que haber algo que ella pudiera hacer! Tal vez pudiese dar un chivatazo a Bow Street sobre la presencia del criminal en el distrito. Pero descartó la idea casi tan rápido como se le había ocurrido. Flynt se esfumaría hasta que pasara la tormenta, como había hecho antes, y ella sólo conseguiría atraer la atención sobre los Dedos Largos y otras bandas por el estilo, dificultándoles aún más la subsistencia. 




			Sabía de primera mano lo difícil que era ya para ellos. Pero ella había sido una de las afortunadas, y el día en que decidió robar la cartera de Nigel Wilks, vizconde de Rotherby, había sido su día de suerte. 




			El carruaje se detuvo abruptamente delante de su residencia en Piccadilly sacándola de sus reflexiones. Apenas prestó atención al coche aparcado junto a la acera de enfrente cuando se apeó del vehículo. Supuso que sus vecinos estarían dando una fiesta y subió los escalones hasta la puerta. 




			No se dio cuenta de lo equivocada que estaba hasta que entró en la casa. 




			—¡Ay, señora! ¡Pensé que no llegaría nunca! 




			Deirdre no pudo evitar sonreír al ver llegar tan apresuradamente a la señora Godfrey. La regordeta y maternal ama de llaves llevaba en la familia de Nigel más de treinta años, y desde la muerte de éste se había hecho indispensable. 




			—Lo siento mucho, señora Godfrey. No quería que se preocupara… 




			Pero la mujer negó con la canosa cabeza. 




			—No es eso, señora. —Lanzó una mirada llena de nerviosismo por encima de su corpulento hombro, y bajó la voz antes de decir—: Tiene visita. 




			—¿Visita? —Deirdre frunció el cejo mientras colgaba la capa y comprobó la hora en el reloj de pared—. Pero si es más de medianoche. 




			—Lo sé, señora. He tratado de convencerlo para que viniera mañana, pero… 




			—Por favor, no la culpe a ella, lady Rotherby. 




			El sonido de una voz grave atrajo la atención de Deirdre hacia la puerta del saloncito en el umbral de la cual esperaba una alta figura. 




			—Trató de echarme, pero me temo que fui de lo más insistente —añadió el hombre, dando un paso hacia la luz del vestíbulo. Cuando Deirdre vio con claridad sus rasgos palideció de la cabeza a los pies. Boquiabierta, ahogó un grito de aturdimiento y consternación. 




			¡Que Dios la ayudara, era el rostro que la había perseguido durante todos aquellos años! El rostro del joven cuya madre había muerto por culpa de Barnaby Flynt y ella misma. 
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			Deirdre se quedó paralizada de terror mientras observaba al hombre que tan fácilmente podría poner fin a sus sueños con unas pocas palabras acusatorias. 




			¿Cómo la había encontrado después de tanto tiempo? 




			Profundamente alarmada, miró por encima del hombro de él, esperando ver aparecer a los agentes de la ley de un momento a otro. Sin embargo, al no ver a nadie, bajó algo la guardia. Al menos no corría peligro de ser inminentemente encarcelada. 




			—Lady Rotherby, ¿se encuentra bien? 




			La pregunta del hombre hizo que Deirdre sofocara una risa histérica. ¿Acaso aquélla era su morbosa idea de una broma? ¿Todo su mundo estaba a punto de derrumbarse y le preguntaba si se encontraba bien? 




			Pero cuando fijó de nuevo la vista en él, le sorprendió comprobar que la estaba mirando con el cejo fruncido, como si se hubiera quedado sinceramente confundido ante su muda reacción. Y, lo más importante, no había en su rostro señal alguna de reconocimiento. 




			¿Podía ser…? ¿Estaría ella confundida respecto a la identidad de aquel hombre? 




			Sin embargo, apartó la idea casi al momento. Aquel rostro fuerte, de mandíbula cuadrada, labios cincelados con firmeza y nariz recta y aristocrática era inconfundible. Aunque no tenía más que doce años cuando lo vio por primera vez, a Deirdre no le había pasado inadvertida la belleza masculina de sus rasgos, y el impacto de su apariencia no había disminuido en el tiempo que había transcurrido. Debía de medir casi un metro noventa de estatura, un verdadero gigante, y su sola presencia parecía llenar el vestíbulo con un vibrante magnetismo. 




			No obstante, fueron sus asombrosos ojos de color violeta los que la acabaron de convencer. El mismo tono intenso del cielo al atardecer, unos ojos absolutamente irresistibles, e inolvidables. 




			El hombre alzó una de sus oscuras cejas con impaciencia. Al darse cuenta de que estaba esperando una respuesta, Deirdre carraspeó y se obligó a decir algo: 




			—Sí. Sí, estoy bien, milord. Es que me he… sobresaltado. 




			—Entonces debo pedirle disculpas —dijo él con un tono de fría corrección—. Por eso y por lo tardío de la hora, pero lo que tengo que tratar con usted es algo muy urgente y no podía esperar a mañana. —Miró brevemente en dirección a la señora Godfrey—. ¿Podemos hablar en privado en algún sitio? 




			¿Para qué? ¿Para poder arrastrarla a Newgate sin que nadie se lo impidiese? Deirdre no estaba segura de a qué juego estaba jugando aquel hombre, ni de por qué no la había arrestado nada más entrar, pero mucho se temía que él tenía todos los ases. Por el momento, su única opción era seguirle el juego. 




			—Por supuesto. Señora Godfrey, ¿podría disculparnos un momento? 




			El ama de llaves ahogó un grito, y ya iba a protestar, pero Deirdre se lo impidió posando la mano en su brazo. No tenía dudas de lo que su fiel sirvienta estaba pensando. A una verdadera dama no se le ocurriría entrevistarse en privado con un caballero en su casa en mitad de la noche. Pero ¿qué otra cosa podía hacer? Algo en la forma en que aquel caballero apretaba la mandíbula con determinación le decía que no aceptaría un no por respuesta. 




			Además, ella nunca había dicho que fuera una verdadera dama. 




			—No pasa nada —le dijo al ama de llaves, intentando mostrar una seguridad que no sentía—. De verdad. 




			La señora Godfrey la miró con poco convencimiento, pero se encogió de hombros y, dándose la vuelta, se alejó mascullando su desaprobación entre dientes, visiblemente enfadada. 




			Aunque lo que deseaba era pedirle que volviera, Deirdre observó cómo desaparecía de su vista. A continuación, inspiró hondo y se enfrentó a la causa de su angustia. 




			—Vayamos al salón si no le importa. 




			El hombre asintió seco, con ojos velados, y, acto seguido, con una inclinación de cabeza y un rápido gesto de su brazo, le indicó que lo precediera. 




			Mirándolo con suspicacia, Deirdre obedeció y, al pasar junto al fornido cuerpo masculino, cobró conciencia de un leve, pero agradable aroma, una mezcla de ron y especias que le alteró notablemente los sentidos. 




			«Ya vale, Deirdre», se reprendió a sí misma mientras lo conducía por el vestíbulo. Aquél no era momento de perder la cabeza porque oliera bien. Si quería tener alguna posibilidad de salir airosa de todo aquello no podía permitirse distracciones. 




			Después de todo, no en vano había sobrevivido tres años sola en las calles de Londres. 




			



			 




			Tristan siguió a su anfitriona, sin poder dejar de preguntarse qué demonios estaba haciendo en casa de una de las viudas con más mala fama de Londres. 




			Era la misma pregunta que llevaba haciéndose desde que se presentara en la puerta de lady Rotherby, pero seguía tan lejos de hallar la respuesta como al principio. 




			Había oído hablar mucho de la vizcondesa de Rotherby, y nada positivo. Al parecer, su matrimonio con el vizconde, tres años atrás, había sido un auténtico escándalo, y dado pábulo a todo tipo de especulaciones, pues el vizconde, mayor que ella, la había acogido en su casa cuando no era más que una niña. Su origen y su verdadera identidad eran un misterio, y sus idas y venidas durante el año que llevaba viuda, por no mencionar su extraña costumbre de contratar como personal doméstico a todo tipo de personajes de aspecto poco respetable, no había hecho sino dar pie a todavía más chismorreos. 




			Tristan tenía que admitir que, cuando Archer le había sugerido que acudiera a ella en busca de ayuda, la idea le había causado cierto desagrado, pero después de su frustrante visita a Bow Street y de lo que había descubierto al volver a casa, estaba tan desesperado como para hacer lo que fuera con tal de encontrar a Emily. 




			Cuando entraron en el pequeño salón, decorado con muy buen gusto, Tristan dirigió su atención a la dama en cuestión. No había resultado ser lo que él esperaba, eso seguro. En vez de la mujer hastiada y de mirada dura que había imaginado, había encontrado a una mujer cuya belleza lo había dejado impresionado. Alta y esbelta, con un aire de discreto refinamiento, tenía unos ojos de un brillante color verde esmeralda y llevaba el pelo, de un intenso tono caoba, recogido, aunque varios rizos le caían libre y provocativamente a ambos lados del cuello. 




			Observó cómo atravesaba la habitación para ir a sentarse en el borde de un sofá tapizado de terciopelo, sus curvas femeninas apenas insinuadas bajo el vestido de muselina de color verde jade. Un inoportuno ataque de lujuria lo embargó, pero Tristan lo apartó con firme determinación. Tenía que concentrarse en Emily, y no podía dejarse distraer por una atracción totalmente imprevista. 




			Con una regia inclinación de cabeza, Deirdre le indicó que se sentara en un sillón frente a ella. Tristan así lo hizo, y la luz de la cercana lámpara le permitió descubrir que lo miraba con recelo. 




			Lo cierto era que se había comportado de una forma muy extraña desde el principio, pensó mientras se sentaba. Casi como si temiese que fuera a saltar sobre ella en cualquier momento. Era consciente de su fornida constitución, pero eso no era motivo para considerarlo peligroso. 




			Deirdre, mientras tanto, rezaba por que su invitado no notara el leve temblor de sus manos, recatadamente cruzadas sobre su regazo. Se esforzó por controlar cualquier indicio de nerviosismo. 




			—Y, dígame, ¿qué puedo hacer por usted, lord…? 




			—Ellington. 




			No pudo reprimir un respingo de sorpresa. Había oído hablar del conde de Ellington. Toda la alta sociedad llevaba meses chismorreando sobre su reciente regreso para hacerse cargo del título, tras la muerte del anterior conde en un accidente de coche. Pero nunca habría asociado el nombre con el gallardo y joven caballero que se había lanzado a defender a su madre años atrás. 




			—Para serle sincero, no estoy muy seguro de que pueda hacer nada por mí —dijo él, reclinándose en el sillón—. Pero estoy desesperado, y alguien me sugirió que tal vez usted pudiera ayudarme. 




			Deirdre ladeó la cabeza considerando sus palabras. Aunque el tono del conde era frío y su actitud forzada, no detectaba ira ni animosidad ocultas en él. Por imposible que resultara de creer, estaba empezando a pensar que su presencia allí era una mera coincidencia, que no sabía quién era ella en realidad. Pero hasta que lo supiera con certeza, tenía que andarse con ojo. 




			—Vaya. ¿Y de qué manera? 




			—Mi hermana se… ha fugado. 




			—¿Su hermana? 




			—Sí. —El conde se pasó una mano por su cuidadosamente peinado cabello negro azulado, a consecuencia de lo cual un mechón suelto terminó cayéndole sobre la frente. Eso le daba una apariencia infantil, algo extraño en un hombre tan corpulento. 




			»Acabo de heredar el título —continuó— y, junto con él, la tutoría legal de mi hermana menor, Emily. —En su boca se dibujó un gesto apenado—. Me temo que mi padre era un poco más laxo que yo en cuanto al control de sus actividades, y ahora ella me odia por entrometerme en su vida. Esta misma tarde, después de una de nuestras frecuentes discusiones, se ha ido de la casa dejándome una nota. 




			Hizo una pequeña pausa y, cuando volvió a tomar la palabra, su voz parecía tensa. 




			—Mis sirvientes y yo hemos rastreado centímetro a centímetro la zona de Westminster durante horas sin resultado. 




			Por primera vez, Deirdre se percató de las líneas que la tensión dibujaba alrededor de su boca, del agotamiento que se veía en sus rasgos. Aquello no era un cuento para atraerla a una trampa. Hablaba en serio; podía verle el miedo en el fondo de los ojos. 




			Debería haberse sentido aliviada. Su verdadera identidad estaba a salvo. Pero aunque la tranquilizaba saber que no iban a llevársela a una fría y húmeda celda, su alivio se vio empañado por una profunda empatía hacia la situación del conde. 




			—Siento oírlo, milord —dijo con dulzura—. Pero me temo que no acierto a ver en qué podría yo ayudarlo. ¿Eso no debería corresponderles a Bow Street? 




			El rostro de Ellington se ensombreció. 




			—Hasta ahora, las autoridades no me han servido de mucha ayuda. 




			Poniéndose en pie, empezó a andar arriba y abajo por delante del sillón, y Deirdre se fijó en los poderosos músculos de sus anchos hombros, y en cómo se le tensaban los de los muslos, bajo los pantalones de color claro. 




			—El oficial con el que hablé me insinuó, con bastante condescendencia, que estaba reaccionando exageradamente, que, con toda probabilidad, Emily debe de estar en casa de alguna amiga, y que mañana estará de vuelta, sana y salva, de su traumática experiencia —añadió. 




			—¿Está usted seguro de que no se equivocaba? 




			—Ellos no conocen a Emily. Tiene pocas amigas de su edad, y ya he hablado con ellas. Han negado saber su paradero, y las creo. Emily nunca haría algo tan predecible. 




			—¿Tal vez un familiar…? 




			El conde resopló. 




			—El único familiar cercano que nos queda es nuestra tía, la marquesa de Overton. Emily sabe que no me llevo bien con ella y, aunque mi hermana pudiera sentir la tentación de buscar refugio en su casa en un ataque de despecho, la marquesa no se halla en su residencia de la ciudad en estos momentos. Ella y su marido se han ido esta mañana al campo y se quedarán allí más de una semana. 




			Deirdre no sabía qué decir. Se estaba quedando sin sugerencias y aún no tenía ni idea de por qué aquel hombre había acudido precisamente a ella. 




			—Me temo que sigo sin comprender… 




			—Creemos que está en Tothill Fields. 




			—¿Có-cómo dice? 




			El conde se detuvo y se volvió para mirarla, con expresión sombría. 




			—Al volver a casa desde Bow Street, mi mayordomo me estaba esperando. Me ha dicho que uno de los lacayos había encontrado el bolso de viaje de Emily, tirado y vacío, en medio de un callejón justo en el límite con ese barrio. 




			El corazón de Deirdre se le subió a la garganta. Si era verdad lo que decía, si la hermana del conde se había perdido en Tothill Fields, sólo era cuestión de tiempo que le ocurriera algo horrible. 




			—Nada más saberlo me dirigí hacia allí, por supuesto —continuó Ellington con tono lúgubre—, pero lo único que he descubierto es que los habitantes de la zona pueden ser muy poco colaboradores cuando quien les pregunta es alguien de mi… nivel social. 




			Deirdre se imaginó sin problemas cuál debía de haber sido la reacción de los habitantes de Tothill Fields al encontrarse con un aristócrata furioso exigiendo respuestas sobre el paradero de su hermana. Con toda seguridad habrían cerrado filas y elevado un muro de silencio, todos unidos en su desconfianza hacia los miembros de las clases altas. 




			—Y necesita mi ayuda —susurró ella lentamente. 




			El conde afirmó con la cabeza y se hundió nuevamente en el sillón. 




			—Me han informado de que usted conoce la zona, que esas personas confían en usted y podrían sentirse más inclinados a responder a sus preguntas. 




			Deirdre tenía que admitir que en eso tenía razón. A lo largo del último año se había ido ganando la confianza de los habitantes de Tothill Fields. La habían aceptado como una más, y la mayoría no dudaría en ayudarla en lo que pudieran. Pero ¿podía permitirse prestarle ayuda al conde? 




			Lo escudriñó entre las pestañas que protegían sus ojos entornados. A pesar de la rigidez de sus facciones, los ojos del hombre le imploraban en silencio, y parte de ella sintió el deseo de extender la mano hacia él y borrar de su frente aquellas arrugas de preocupación. No cabía duda de que, fueran cuales fuesen las diferencias entre ellos, él se preocupaba por su hermana, y la mera idea de aquella pobre chica rodeada de los más peligrosos criminales de la ciudad era de lo más alarmante. 




			Pero no podía arriesgarse, concluyó finalmente, no sin tristeza. Cuanto más tiempo pasara en compañía del conde, más probabilidades había de que terminara por reconocerla, y los niños callejeros de Londres la necesitaban demasiado como para que la apartaran de ellos. 




			—Lo siento, lord Ellington. No puedo hacer nada por usted. 




			—Si lo que quiere es un incentivo, estoy dispuesto a recompensarla satisfactoriamente. 




			—Le aseguro que no es por el dinero. Ya tengo suficiente. 




			Los labios del conde se apretaron formando una adusta línea, y en sus ojos empezó a llamear un brillo peligroso. 




			—Sí. Y nunca deja de asombrarme hasta dónde pueden llegar algunas personas para adquirir una fortuna. 




			En aquella insinuación no había resquicio para la duda. El golpe verbal fue para Deirdre como una bofetada. Era consciente de lo que la sociedad pensaba de ella, por supuesto, pero saber que aquel hombre también lo creía, le dolía aún más. 




			—Por favor, váyase, milord —dijo con serena dignidad, elevando la barbilla. 




			Durante un largo instante, Tristan no se movió, sino que se limitó a mirarla, mientras un músculo temblaba en su mandíbula. A continuación, se puso en pie y alcanzó la puerta en unas pocas zancadas largas y furiosas; desde allí, le dirigió una última mirada por encima del hombro. 




			—Y pensar que estaba empezando a considerar que tal vez la gente se equivocaba respecto a usted —dijo finalmente con un furioso gruñido. 




			Acto seguido, salió de la habitación mientras Deirdre lo miraba con los ojos abiertos y llenos de angustia. 
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			La luna brillaba en el cielo derramando su pálida luz sobre los adoquines y proyectando un fantasmal resplandor sobre los destartalados edificios que se alineaban a ambos lados de la calle. Desde la puerta abierta de una taberna cercana, ruidosas risotadas penetraban en la noche. El sonido se mezclaba con el traqueteo del carro del carbón que circulaba por allí y las canciones desafinadas de un trío de jóvenes borrachos que avanzaban haciendo eses por la acera. 




			Cuando pasaron cerca de la entrada del estrecho callejón, sujetándose mutuamente para no caer, lady Emily Knight se arrebujó en la capa y se ocultó aún más en las sombras, con el corazón latiéndole en el pecho como si fuera a salírsele, hasta que los tres hombres doblaron la esquina y desaparecieron de su vista. 




			¿Cómo se las arreglaba para meterse siempre en situaciones como aquélla?, se preguntó desesperada. 




			Cuando salió de la casa de su hermano horas antes, se había dejado llevar por la ira, totalmente furiosa con Tristan por la forma en que éste se entrometía en su vida, y por negarse a ver que ella era capaz de cuidar de sí misma. Después de todo, es lo que había estado haciendo los últimos ocho años. No necesitaba que nadie le dijera lo que tenía que hacer o cómo tenía que hacerlo, y menos aún una institutriz. Pero de nada había servido tratar de explicárselo a él. En algún momento, el hermano al que ella adoraba se había convertido en un extraño frío, de mirada dura. 




			Le había bastado recorrer varios bloques de casas para darse cuenta de que no sabía hacia dónde se dirigía. No podía confiar en que ninguna de aquellas chicas melindrosas que se llamaban amigas suyas guardara el secreto sobre su paradero, y el único miembro de la familia que tenía en la ciudad era la tía Rue. Y la severa marquesa era la última persona a la que acudiría en busca de ayuda. 




			Entonces, ¿adónde podía ir? 




			No parecía que tuviera demasiadas alternativas y, tras considerarlas mentalmente, decidió ir en dirección sur, hacia el Támesis. Estaba segura de que, en cuanto llegara a los muelles, se las arreglaría para subir a bordo de una de las barcazas que remontaban el río en dirección a Oxfordshire. Desde allí, le resultaría fácil seguir a pie hasta Knighthaven. Tal vez cuando Tristan averiguase dónde estaba, apreciaría un poco más su ingenio emprendedor. 




			Sin embargo, después de andar un buen rato, se había dado cuenta de que los alrededores tenían un aspecto cada vez más sórdido y entonces la asaltó la inquietante idea de que, pese al trecho recorrido, no había llegado al muelle. A medida que caía la noche, las dudas habían empezado a asaltarla, así como el miedo y los nervios. Ninguna de las personas con las que se había cruzado parecía de las que estarían dispuestas a dar indicaciones a una joven dama de alta alcurnia. De hecho, algunos hombres se habían quedado mirándola con una lascivia que la había hecho estremecerse de asco. 




			Pero el colmo fue cuando se detuvo para orientarse. Había depositado un momento el bolso de viaje que llevaba sobre la acera, a su lado, y había apartado la vista de él tan sólo un momento, pero cuando se volvió nuevamente, había desaparecido. ¡No podía creerlo! Todas sus posesiones estaban en aquel bolso, entre ellas, la única cosa que para Emily tenía verdadero valor: un colgante de oro que había sido de su madre. 




			En ese momento se había dado cuenta de la gravedad de las circunstancias. ¡Se había perdido, y todo por culpa de Tristan! 




			«Si no hubiera vuelto», pensó, secándose las lágrimas que le enturbiaban la visión. Había vivido bien hasta que él había vuelto. Al menos su padre la había dejado en paz. Claro que la mitad del tiempo estaba demasiado borracho como para recordar que su hija estaba allí, pero eso no había sido un problema. Lo único que ella quería era libertad para hacer lo que le viniera en gana. Al menos, eso era lo que no había dejado de repetirse a sí misma. 




			Entonces, un ruido procedente del otro extremo del oscuro pasaje la asustó, y se apretó contra el edificio que tenía detrás, mientras miraba en aquella dirección, conteniendo la respiración. Durante la hora que llevaba ocultándose en las sombras, se había visto sorprendida por un gato sarnoso y una rata del tamaño de un perro pequeño, pero aquello era demasiado ruidoso para tratarse de un animal que husmeaba entre el apestoso callejón. Parecía el sonido de una reyerta, seguido de una sucesión de golpes secos. 




			La ganó la curiosidad, y echó a andar hacia el origen del ruido, pisando con cuidado entre la porquería esparcida por el suelo. Conforme se iba acercando, lo que desde la distancia no eran más que sombras fue adquiriendo forma hasta convertirse en una alarmante escena que obligó a Emily a detenerse y llevarse la mano a la boca para ahogar un grito. 




			Un grupo de jóvenes de aspecto violento habían acorralado a un caballero de mediana edad con aspecto de comerciante, contra la puerta trasera de una de las tiendas que daban al callejón. Era evidente que se disponían a causarle daño físico. Dos de ellos le sostenían los brazos a los lados, mientras un tercero descargaba sobre él unos atroces puñetazos. Un cuarto hombre estaba de pie, mirando, su rostro animado de una alegría bárbara. 




			¡Oh, Dios, iban a matarlo a golpes!, pensó Emily, mirando a su alrededor con nerviosismo. Pero no había nadie a quien pedir socorro. Aunque gritase dudaba mucho de que alguien acudiera en su ayuda. 




			—Ya es suficiente, Toby. 




			La voz reverberó en los confines del callejón, envuelta en una sedosa amenaza que le puso los pelos de punta. El chico que había estado pegando al hombre obedeció y retrocedió, mientras una figura emergía de las sombras y se colocaba en medio, con la arrogancia que otorga la autoridad. 




			El recién llegado era un hombre achaparrado, con una gran barriga cervecera, ojos juntos y astutos, y la cabeza, desprovista de pelo, reluciente a la pálida luz de la luna. Sin embargo, lo que dejó petrificada a Emily, como hechizada, fue la lívida cicatriz que le recorría la mejilla izquierda, levantándole un lado de la cruel boca en una parodia de sonrisa. Incluso a aquella distancia podía sentir la maldad que emanaba de él en poderosas oleadas. 




			—Vaya, vaya, señor Baldwin —estaba diciendo el hombre en un tono peligrosamente bajo, mientras daba vueltas alrededor del caballero, que se había derrumbado contra la pared del edificio con el rostro lleno de cortes—. No estaría pensando en irse sin decirle adiós a su buen amigo Barnaby Flynt, ¿verdad? 




			Tomando aire a jadeantes bocanadas, el comerciante trató de hablar. 




			—Cl-claro que no, señor Flynt. Yo nunca haría eso. 




			—Eso espero, porque tenemos pendiente ese asuntillo del dinero que me ha sisado. 




			—¿Que yo le he sisado, señor Flynt? 




			El tal Flynt hizo un gesto al chico que tenía al lado y que, sonriendo con satisfacción, descargó un nuevo puñetazo en el estómago del señor Baldwin que lo obligó a doblarse con un gemido de dolor. 




			—¿De verdad creía que no me enteraría de que me había engañado, Baldwin? —dijo el hombre de la cicatriz, moviendo la cabeza con un gesto casi apenado—. ¿Que no sabía que la mercancía que le había ido enviando valía más que unas miserables libras? Hice que Toby le siguiera durante días, y me ha estado poniendo al corriente de algunas cosas muy interesantes sobre usted. 




			—¡Sea lo que sea que le haya dicho, es mentira! ¡Lo juro! 




			—Toby sabe que es mejor no mentirme. Y eso es más de lo que puedo decir de usted —replicó Flynt, volviéndose hacia el joven nuevamente, enarcando una ceja en actitud inquisitiva. 




			Como respuesta, el chico se metió la mano en el bolsillo y sacó una bolsa pequeña atada con un cordel. 




			—Lo hemos registrado y llevaba esto encima. 




			La bolsa dibujó un arco en el aire y aterrizó en la palma abierta de Flynt con un ominoso tintineo. Éste se quedó mirándola con expresión indescifrable. 




			—Señor Baldwin, ha cometido usted el grave error de tratar de traicionarme. 




			Incluso a la tenue luz de la luna, Emily pudo ver cómo el rostro del comerciante palidecía como una máscara bajo sus heridas. 




			—¡No! ¡Por favor! 




			Sin hacer caso de sus súplicas, Flynt tiró la bolsa a su esbirro y se apartó unos pasos con actitud engañosamente despreocupada. 




			—Odio tener que hacer esto, Baldwin. De verdad que sí. Es difícil encontrar buenos peristas en esta parte de la ciudad. Pero no puedo permitir que se sepa que Barnaby Flynt se deja robar impunemente, ¿verdad que no? 




			—¡Por favor, señor Flynt, le juro que no volverá a ocurrir! 




			—Tiene razón. No volverá a ocurrir. 




			Flynt se dio la vuelta y, acto seguido, sacó una afilada navaja y la lanzó al pecho del comerciante, donde se clavó profundamente. 




			Baldwin soltó un grito de sorpresa, pero también de dolor, y tanteó hasta dar con el mango de la navaja sin poder dar crédito. Entonces los ojos se le pusieron en blanco y cayó de bruces al suelo, donde se quedó inmóvil, sobre un charco de sangre que se iba extendiendo cada vez más. 




			Emily no pudo seguir conteniendo el horror ante la escena, y se le escapó un pequeño chillido al tiempo que retrocedía dando traspiés. Su bota tropezó con una pila de cajas a su espalda, que cayeron al suelo con gran estrépito. 




			En un instante tenía clavados en ella los ojos de todos los hombres presentes en el callejón. Durante un largo momento, nadie se movió ni habló. Hasta que Barnaby Flynt abrió su torcida boca y ordenó con aspereza: 




			—¡Cogedla! 




			Emily no esperó un segundo más y, dándose la vuelta, echó a correr por donde había llegado, con el pulso retumbándole en los oídos. ¡Dios bendito, si la cogían la matarían igual que habían hecho con el pobre señor Baldwin! 




			Al final del callejón miró desesperadamente a un lado y a otro, buscando a alguien que pudiera ayudarla. Por desgracia, la zona parecía desierta, y a medida que los pasos de sus perseguidores sonaban más cerca, se levantó las faldas y salió disparada calle abajo, buscando con la mirada alguna vía de escape. 




			De pronto, avistó a la derecha la entrada de otro callejón. Con idea de camuflarse en la oscuridad del estrecho pasaje, viró bruscamente y dobló la esquina, chocando con alguien que venía en dirección contraria. 




			La fuerza del encontronazo casi la hizo caer, y le echó atrás la capucha de la capa, liberando una alborotada mata de rizos sobre sus hombros. Sintió cómo unas manos la sujetaban suavemente por las muñecas para evitar que perdiera el equilibrio. 




			Al echar la cabeza hacia atrás, Emily vio a un chico aproximadamente de su edad. Alto y delgado, con el pelo castaño largo hasta los hombros y unos ojos de un intenso color azul que la escudriñaban por debajo de la visera de su gorra. 




			—Por favor —susurró con una voz teñida de desesperación mientras se sujetaba a los codos del chico—. Por favor, ayúdame. 




			Él la miró sin decir nada, y, por un instante, Emily pensó que ignoraría su súplica. Pero justo en el momento en que los secuaces de Barnaby Flynt aparecieron a la entrada del callejón, el chico se colocó delante de ella y cruzó los brazos sobre el pecho, en actitud desafiante. 




			Los cuatro jóvenes se detuvieron en seco delante de su defensor y, al mirar por encima del hombro de éste, Emily pudo comprobar que eran mayores de lo que en un principio había supuesto. Tendrían por lo menos dieciocho o diecinueve años, y eran muchos, todos ellos con el rostro picado de viruela y el pelo lacio y grasiento. El tal Toby esbozaba una malévola sonrisa de sarcasmo que la obligó a reprimir un escalofrío. 




			—Vaya, vaya, Toby —dijo su salvador con un tono despreocupado e insolente—. ¿Qué es esto? ¿Ahora te dedicas a ir por ahí asustando a las niñas? 




			—No te metas en esto, Quick, y dame a la chica. El señor Flynt tiene que solucionar algo con ella. 




			—Ah. El señor Flynt. —Quick hizo una pausa, ladeando la cabeza como si estuviera considerando la posibilidad—. ¿Y qué saco yo si lo hago? Si te la entrego, quiero decir. 




			Emily ahogó un grito, profundamente ultrajada, y le tiró de la manga, pero él hizo como si nada. No apartó los ojos de la amenaza que tenían delante. 




			Toby dejó al descubierto sus dientes torcidos en una caricatura de sonrisa. 




			—Te dejaremos vivir. 




			Uno de sus compinches soltó una risotada. 




			—Tienes los días contados, Quick. El señor Flynt es quien maneja el cotarro ahora, y tu pequeña banda no durará mucho. ¿Qué me dices a esto? 




			—Te digo que harías bien en recordar qué pasó el otro día, Sam, cuando os pillé a Toby y a ti molestando a uno de mis chicos. Mi pequeña banda os largó con el rabo entre las piernas, ¿no es así? 




			Toby se puso rojo como un tomate. 




			—Hoy las cosas serán diferentes. Somos cuatro contra uno. Creo que podremos contigo. 




			—¿Estás seguro? 




			—¿Seguro de qué? 




			Quick se encogió de hombros. 




			—De que estoy solo. Creo que tendrías que contar también al resto de mi banda, ya que los tienes detrás de ti justo en este momento. 




			Todos a una se volvieron para mirar por encima de sus hombros y, en ese preciso instante, Quick agarró a Emily de la mano y le susurró al oído: 




			—¡Corre! 




			No necesitó que se lo dijeran dos veces. Echó a correr tras él como si la vida le fuera en ello. Oía las imprecaciones y los pasos de sus perseguidores a sus espaldas y sabía que los tenían pisándoles los talones. 




			Quick la llevó zigzagueando por un laberinto de callejones, sorteando desperdicios y basura, girando aquí y allí a una velocidad tal que Emily estaba sin aliento. Y a cada momento oía a sus perseguidores más y más cerca. 




			Justo cuando pensaba que no podría seguir corriendo, se encontraron con una verja que les bloqueaba el paso. Era demasiado alta para trepar por ella, y Emily se desanimó. 




			—¿Qué vamos a…? —empezó a preguntar, pero antes de que pudiera terminar la frase, Quick apartó unas tablillas y la empujó para que entrara por la estrecha abertura. 




			—Pasa. ¡Rápido! 




			Era estrecho, pero consiguió apretarse y pasar, seguida por Quick. 




			Justo a tiempo. Oyeron un sonoro golpetazo al otro lado de la verja, seguido de una obscena imprecación. Más altos y corpulentos que Quick, no había manera de que Toby y sus chicos pudieran pasar por allí. 




			—Vamos —dijo Quick, haciéndole un gesto con la cabeza—. Será mejor que salgamos de aquí antes de que encuentren la manera de entrar. 




			Emily no discutió. Le dio la mano una vez más, y se dejó conducir por su rescatador entre las sombras de la noche. 
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